
1. Introducción

En la última década las relaciones económicas
internacionales entre España y Marruecos se han
visto sustancialmente intensificadas (1). La
mayor intensidad de esas relaciones se ha hecho
notar en los tres mercados que conforman la Eco-
nomía, es decir, en el mercado de bienes y servi-
cios, en el mercado de capitales y en el mercado
de trabajo. Esta situación presenta importantes

novedades respecto de la forma en la que se habí-
an materializado las relaciones económicas hispa-
no-marroquíes en el pasado, puesto que los inter-
cambios en el mercado de capitales y en el
mercado de trabajo eran prácticamente inexisten-
tes. 

Asimismo, hay que destacar que estas relacio-
nes vienen caracterizadas por la asimetría, es
decir, por la desproporción en la cuantía de lo
intercambiado por uno y otro país en cada uno de
esos mercados. En el caso del mercado de bienes
y servicios la asimetría es muy importante y favo-
rece a España, es decir, España vende bienes y
servicios a Marruecos por una cuantía muy supe-
rior a lo que le compra. Ahora bien, en los otros
dos mercados la asimetría es prácticamente extre-
ma, es decir que el intercambio por parte de uno
de los dos países es casi nulo. De hecho, en el
mercado de capitales Marruecos no ofrece fondos
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(1) Estamos considerando aquí la tendencia general de esas
relaciones en el largo plazo. La crisis institucional entre los dos
países, que comenzó en julio de 2002 y a la que se ha dado fin en
la úlitma cumbre bilateral celebrada en diciembre de 2003, ha
supuesto una ralentización en el proceso, pero ni mucho menos un
cambio en la tendencia. Así, por ejemplo, España no ha perdido en
ningún momento su puesto de segundo inversor en el Reino Alauí,
sólo por detrás de Francia.



(ahorro) a España, mientras que España es un
importante inversor (oferente de fondos) en el
Reino Alauí, y en el mercado de trabajo Marrue-
cos ofrece un importante número de trabajadores
en el mercado de trabajo español, mientras que la
oferta de trabajadores españoles en el mercado
marroquí es insignificante.

Otra nota a destacar acerca de las relaciones
económicas hispano-marroquíes es que la intensi-
ficación de los intercambios en el mercado de bie-
nes y servicios y en el de capitales no sólo ha sido
el resultado de un proceso económico natural sino
que ha estado también promovida desde las insti-
tuciones políticas y económicas, tanto españolas
como europeas a través de la progresiva liberaliza-
ción o desregulación de los mismos. Por el contra-
rio, el crecimiento del flujo de trabajadores marro-
quíes en el mercado de trabajo español no ha
disfrutado de ningún tipo de promoción, sino más
bien está sujeto a importantes restricciones, por
tanto el intercambio en el mercado de trabajo
entre Marruecos y España es casi exclusivamente
el resultado de un proceso económico natural.

En el presente artículo nos vamos a centrar en
las relaciones de intercambio económico hispano-
marroquíes en el mercado de trabajo, dado que
las mismas presentan, como hemos visto, una
serie de particularidades y de diferencias respecto
al intercambio en los otros mercados que hacen
muy interesante su estudio. En resumen estas par-
ticularidades son las siguientes:

1. Desde un punto de vista de economía inter-
nacional son las únicas en las que la asimetría
favorece a Marruecos, cuando esa no es la tónica
general de esas relaciones económicas. 

2. El intercambio en el mercado de trabajo, en
un contexto de promoción de la intensificación de
las relaciones económicas entre España y Marrue-
cos se queda al margen de la misma.

En otro orden de cosas no hay que olvidar que
lo que ofrece Marruecos en el mercado de trabajo
español son trabajadores, es decir, seres humanos.
Esto tiene por tanto unas consecuencias sociales y
políticas muy importantes, y de muy distinto jaez
a las que puedan tener los intercambios en los
otros dos mercados. 

En concreto, el objeto de este artículo es expli-
car por qué las relaciones en el mercado de traba-

jo entre Marruecos y España tienen las particula-
ridades anteriormente citadas, y a partir de ahí
tratar de ver si es éste un proceso que beneficia a
ambos países, al igual que cabe esperar que lo
hagan sus relaciones en los otros dos mercados.
Para ello, en un primer apartado, trataremos de
explicar las razones por las cuáles en el mercado
de trabajo las relaciones económicas hispano-
marroquíes no siguen la tónica general de las mis-
mas. En un segundo apartado, analizaremos de
forma sucinta los principales efectos macroeco-
nómicos que tiene la inmigración marroquí en
España y en Marruecos para, en el último aparta-
do, exponer las conclusiones.

2. Elementos explicativos de las relaciones
entre España y Marruecos
en el mercado de trabajo

Como hemos visto en la introducción las rela-
ciones hispano-marroquíes en el mercado de tra-
bajo se han intensificado sustancialmente en los
últimos diez años. Este hecho ha tenido lugar en
un momento en el que el conjunto de las relacio-
nes económicas entre estos dos países se intensifi-
caban. Esta intensificación de las relaciones eco-
nómicas se ha debido a razones económicas
naturales, como la proximidad, la existencia de
ventajas comparativas en determinados bienes y
servicios, la necesidad de consumo de esos bienes
y servicios, las diferencias en el coste de los fac-
tores productivos, etcétera, en un marco en el que
sobre todo hay que destacar los grandes cambios
acaecidos en la economía española (2) que son en
definitiva los que han permitido ésta mayor rela-
ción económica.

Sin embargo, la mayor intensidad de las rela-
ciones económicas ha sido también promovida
por las instituciones políticas; éstas han ido elimi-
nando las barreras o la regulación que entorpecían
los intercambios, o incluso han dado incentivos a
los mismos, como es el caso, por ejemplo, de los
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(2) Todo parece indicar que la economía española ha tenido un
cambio estructural en los últimos años. Este cambio se nota en
diversos aspectos que caracterizan a la economía española. En el
plano internacional, lo más notable es que España se ha convertido
en un país emisor de inversión (anteriormente sólo había sido
receptor) y también en un país de inmigración (cuando hace ya
algún tiempo España era un país de emigración).
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acuerdos de perfeccionamiento pasivos firmados
entre Marruecos y España en algunos sectores
económicos (3).

La promoción de las relaciones económicas
entre España y Marruecos se encuadran, por otra
parte, dentro de la promoción de las relaciones de la
Unión Europea con todos los países del Sur y el
Este del Mediterráneo (4). En este contexto se pre-
tende crear un área de libre comercio en la zona
para el año 2010. En concreto, la Unión Europea ha
ido firmando acuerdos comerciales con cada uno de
esos países, con el fin de establecer unas relaciones
de comercio e inversión progresivamente más
libres. La Unión Europea firmó un acuerdo con
Marruecos en el año 1995 (Com (95) 235 final). 

Lo que la Unión Europea pretende con esta
estrategia de política económica es convertir pro-
gresivamente la región del Sur y el Este del Medi-
terráneo en una zona de paz, estabilidad y coope-
ración (Boletín Oficial de la Unión Europea,
1995). Es decir, coadyuvar a que esos países supe-
ren su subdesarrollo económico, social y político.
En este sentido, se está llevando a la práctica la
teoría económica que postula que la liberalización
del comercio y la inversión entre una serie de paí-
ses provoca una convergencia económica entre los
mismos así como una mejora en sus niveles de
bienestar. Por tanto, de la teoría económica se
deduce que la liberalización del comercio y de la
inversión constituyen el principal instrumento de
la política de cooperación al desarrollo (5).

El Acuerdo de Asociación Euromediterránea
no se olvida de las relaciones en el mercado de
trabajo, pero en este caso no se trata de liberali-
zarlas e incitarlas sino más bien de regularlas con
objeto de restringirlas lo máximo posible (Bur-

guillo, 1998). A partir de ahí cada país miembro,
y por tanto también España, tiene una política de
inmigración determinada, pero inspirada en los
mismos principios.

La razón por la cual las pautas que se siguen en
la estrategia de política económica en lo que al
mercado de trabajo se refiere son contrarias a la
pauta general hay que encontrarla otra vez en la
teoría económica. Esta argumenta que el comercio
y la inversión son procesos alternativos o substitu-
tivos de las migraciones, es decir los tres fenóme-
nos son capaces de transmitir desarrollo y bienes-
tar en las economías participantes, ahora bien si el
comercio y la inversión se incrementan las migra-
ciones habrán de disminuir (Tapinos, 1994).

Sin embargo, los hechos contradicen la teoría
económica y muestran la ineficacia de la política
de inmigración en muchos de sus propósitos (6):
como hemos visto las relaciones de comercio e
inversión entre España y Marruecos se han visto
sustancialmente intensificadas, pero, contraria-
mente a las previsiones teóricas, y como se mues-
tra en el Cuadro 1, los intercambios en el mercado
de trabajo, que se plasman en la entrada de traba-
jadores marroquíes en el mercado de trabajo espa-
ñol han seguido la misma tendencia, hasta el
punto de que los marroquíes constituyen el princi-
pal colectivo de extranjeros en España; la política
económica de cooperación así como la de inmi-
gración poco han podido hacer para minimizarlos.
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(3) Sobre todo en el sector textil y en el de componentes eléc-
tricos. Los acuerdos de perfeccionamiento pasivo son regimenes
aduaneros concedidos por las autoridades competentes con el fin
de que se aprovechen las ventajas de la división internacional del
trabajo. Consiste en transformar algunas mercancías en un país
distinto al de origen de las mismas, para que una vez transforma-
das sean devueltas al país de origen despachadas con exención
total o parcial de los derechos de importación. Hay que señalar
que muchas de las empresas que en Marruecos se dedican a reali-
zar la transformación son además de capital español.

(4) Fuertemente impulsadas desde 1995.
(5) Además, normalmente toda política de cooperación suele ir

acompañada de fondos de ayuda al desarrollo, que complementan
de alguna forma los efectos provocados por el libre comercio y la
inversión.

CUADRO 1
TRABAJADORES MARROQUIES EN ESPAÑA EN TERMINOS

ABSOLUTOS (EN MILES) Y RELATIVOS

N.º de marroquíes % sobre el total N.° de marroquíes % sobre el total
en España de extranjeros en en España de extranjeros

(a) España (a) (b) en España (b) 

Año 2000 83,4 19,4 199,8 22,3
Año 1999 64,6 17,2 161,6 20,2
Año 1998 48,9 16,4 111,1 18,2
Año 1992 17 — — —

Fuente: Instituto Nacional de Estadística: Encuesta de Migraciones, 2000, 1999,
1998 y 1992. (a) son datos provenientes de la EPA. (b) son datos provenientes
del Ministerio del Interior (7).

(6) El principal resultado de esta ineficacia es la existencia de
inmigración ilegal, que constituye un flujo creciente, y un proble-
ma social, humano y político de gran envergadura.

(7) La encuesta de migraciones, que presenta datos sobre
extranjeros trabajando en España desde 1992, presenta esta doble
información. La de la EPA está infravalorada respecto de la del
Ministerio del Interior, porque ésta última recoge información
sobre todos los trabajadores extranjeros con permiso de trabajo,
mientras que la primera considera sólo a los extranjeros que traba-
jan en España y habitan viviendas familiares.



Cabe preguntarse por qué en este caso la teoría
económica falla en sus predicciones y, en conse-
cuencia, la política económica que en ella se ins-
pira es ineficaz:

En primer lugar, esto ocurre porque la teoría
económica ignora una serie de elementos que tie-
nen que ver con el proceso de toma de decisiones
y los resultados de las mismas: la decisión de
emigrar es fundamentalmente individual y tiene
un resultado directo sobre el individuo que emi-
gra, mientras que la decisión de liberalizar y pro-
mover el comercio y la inversión, como instru-
mento principal de una política económica de
cooperación al desarrollo, es colectiva y sobre
todo su resultado no recae de manera directa
sobre un individuo concreto sino que se diluye
desde el principio en el conjunto de la sociedad.
Esta diferencia en la toma de decisiones y sus
resultados implica diferencias muy grandes entre
comercio e inversión por un lado, y migraciones
por otro, en cuanto a su capacidad de transmitir
desarrollo económico. En efecto, por mucho que
la liberalización comercial promueva el desarro-
llo, la consolidación del mismo será larga y la
mejora en los niveles de bienestar resultado de la
misma será disfrutado por generaciones futuras,
por contra la mejora de bienestar que resulta de la
emigración es inmediata al menos para el que
emigra (Burguillo, 1998)

En segundo lugar, la teoría económica falla
porque la misma está contrastada para economías
con niveles de desarrollo parecidos, sin embargo
cuando la asimetría entre economías es grande las
ganancias que se derivan del comercio y la inver-
sión en un proceso de integración económica no
son nada claras (García de la Cruz, 1996). 

Esta idea de que si existen asimetrías habrá
migraciones, por mucho que el comercio y la
inversión sean intensos, queda reforzada por los
estudios empíricos para Europa Occidental que
muestran cómo existen cuatro variables que tie-
nen efectos significativos sobre las migraciones,
estas variables son ( Jennissen, 2003):

1. El PIB per capita (8) (que estaría directa-
mente correlacionado con los salarios) es un indi-

cador que tiene un efecto neto positivo en la inmi-
gración en los países importadores de trabajo, y
tiene un efecto neto negativo sobre la emigración
en los países exportadores de trabajo. Esto está
directamente relacionado con el diferencial de
PIB entre los países exportadores e importadores
de trabajo, de tal forma que si las diferencias son
grandes, como es el caso de España con un PIB
per cápita de 14.080 millones de dólares en 1998
frente a Marruecos con un PIB de 1.250 millones
de dólares en ese mismo año (según datos del
Anuario de El Mundo, 2001), el volumen de
migraciones también lo será.

2. El desempleo, que tiene un efecto negativo
en la inmigración neta entre los países importado-
res de trabajo y un efecto neto positivo en la emi-
gración neta entre los países exportadores de tra-
bajo. Quiere esto decir, que cabría esperar en
nuestro caso que si en España el desempleo es
alto, o crece la tasa de desempleo, la inmigración
descenderá, y si en Marruecos el nivel de desem-
pleo es alto o crece la tasa de desempleo, la emi-
gración aumentará. En el caso de las migraciones
entre Marruecos y España, la primera relación no
parece comprobarse, ya que la inmigración pare-
ce tener un comportamiento contracíclico respec-
to del desempleo (9). La segunda sí parece com-
probarse, en todo caso hay que señalar que el
crecimiento de la fuerza laboral en Marruecos
para el período 1993-2000 fue de un 2,9 por 100,
frente a un 0,7 por 100 de crecimiento de la fuer-
za laboral en España en ese mismo período
(según datos del anuario de El Mundo, 2001).
Estaríamos otra vez ante una gran asimetría.

3. El nivel educativo (que puede entenderse
también como una medida de la equidad en una
economía dada) tiene un efecto positivo en la
inmigración del país importador de trabajo, y
negativo en la emigración del país exportador de
trabajo. En este caso las diferencias en el nivel
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(8) Los estudios muestran también que ésta es la variable más
significativa.
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(9) La inmigración marroquí en España, se inició en un
momento en el que la tasa de paro a largo plazo (NAIRU) de la
economía española era muy elevada. Desde entonces el flujo de
inmigrantes no ha dejado de crecer y, si bien es cierto que esa tasa
de desempleo a largo plazo se ha reducido sustancialmente, por lo
que el contexto general hoy en día es mucho más favorable, en
momentos de subida de la tasa de paro coyuntural, como fue el
caso del año 2002, el flujo de inmigrantes marroquíes no ha deja-
do de ser creciente.



educativo de la población también hacen aumen-
tar las migraciones. En Marruecos la tasa de alfa-
betismo de adultos, por utilizar un indicador que
nos daría una idea de los niveles educativos,
representaba un 47,1 por 100 del total en 1998
mientras que en España ese mismo indicador era
en ese año del 97,4 por 100 (según datos del
anuario de El Mundo, 2001).

4. El stock de inmigrantes, procedentes de
migraciones recientes de la misma nacionalidad,
tienen un efecto positivo sobre las inmigraciones
internacionales netas en el país importador de tra-
bajo, y positivas en la emigración del país expor-
tador de trabajo. En este caso, como puede apre-
ciarse en el Cuadro 1, también nos encontramos
con un importante stock de trabajadores marro-
quíes en España.

3. Principales efectos macroeconómicos
de la inmigración marroquí en España
y en Marruecos

En el epígrafe anterior hemos visto cómo en el
contexto de los países de la Unión Europea se tiene
un especial interés en que los vecinos del Sur se
desarrollen. Así pues no es de extrañar que España
tenga un especial interés en que Marruecos supere
sus graves problemas socioeconómicos que podrí-
an sintetizarse en la situación de pobreza que allí
se vive. También hemos visto cómo, en principio,
se descartan las migraciones como medio para pro-
mover ese fin. Sin embargo, y a pesar de lo ante-
rior, debido a sus particularidades, la inmigración
de marroquíes a España es un flujo que no cesa. 

Puesto que el principal objetivo de unas rela-
ciones económicas bilaterales es el mutuo benefi-
cio de las economías participantes cabe pregun-
tarse aquí si esas migraciones, que dadas las
características del fenómeno parecen inevitables,
son beneficiosas desde un punto de vista econó-
mico para España y Marruecos.

3.1. Efectos en el país de acogida: España

Empezaremos por explicar de forma sucinta
los efectos macroeconómicos que en España, que
es el país de acogida, pueden tener estos movi-
mientos migratorios.

Los primeros efectos se producen obviamente
en el mercado de trabajo, que es el receptor inme-
diato de los inmigrantes. Según los modelos tradi-
cionales del mercado de trabajo, lo esperable es
que en un contexto flexible (como el de los Esta-
dos Unidos) con la entrada de inmigrantes, la
oferta de trabajo se desplace a la derecha, los
salarios bajen, y la cantidad de trabajo demanda-
do aumente, o si el contexto es rígido (como el de
la Unión Europea) el ajuste, al ser los salarios
rígidos a la baja, se realice vía cantidades, es
decir que aumentaría el desempleo. Cabe pues
preguntarse si los inmigrantes marroquíes están
contribuyendo a empeorar las condiciones salaria-
les de los trabajadores nacionales o si están
fomentando el desempleo en España.

En este sentido hay que destacar que la recopi-
lación de la evidencia empírica disponible sobre
este tema en general indica que ni las tasas de
empleo ni los salarios de la población nacional en
los países de acogida presentan elasticidades sig-
nificativas respecto al número de inmigrantes
(Ahn y Jimeno, 2002). Además, la evidencia
empírica para el caso español, mostraría cómo los
trabajadores inmigrantes serían sólo substitutivos
de los trabajadores nacionales poco cualificados,
mientras que serían complementarios de los tra-
bajadores nacionales cualificados y del capital
físico, en este sentido, la inmigración tendría un
efecto positivo sobre la demanda total de trabajo
que tiende a aumentar, con consecuencias por
tanto globalmente favorables sobre los trabajado-
res nacionales (Dolado, Jimeno y Duce, 1997).

En todo caso, en el Cuadro 2 podemos ver
cómo se repartían por ramas de actividad los tra-
bajadores marroquíes en España en el año 2000.
También podemos tener una idea de su rama de
actividad a través del régimen de la Seguridad
Social al que estaban afiliados (Cuadro 3). Aun-
que existen diferencias, entre las estadísticas, (ya
sabemos que los datos del INE están infravalora-
dos, esta infravaloración parece notarse en espe-
cial en el caso de trabajadores agrarios), hay que
destacar la importancia de estos trabajadores en el
sector agrario —donde representan cerca de un
tercio— en la construcción y en los servicios,
aunque en este último caso no disponemos de
estadísticas que nos permitan conocer con exacti-
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tud las actividades de servicios concretas en las
que están ocupados los marroquíes en España. En
todo caso las tareas que desempeñan los trabaja-
dores marroquíes en España son tareas para las
que se requiere poca cualificación, hay que supo-
ner por tanto que las actividades de servicios a las
que se dedican son también las que menos cualifi-
cación requieren. 

En cuanto a las tasas de paro para esas activi-
dades hay que señalar, que se sitúan en torno a la
media de la economía de la economía españo-
la (10). Si bien, en las actividades que requieren
poca cualificación dentro del sector servicios, y
no hay que olvidar que es en este sector donde se
concentra la mayor parte de la oferta de trabajo
en España, las tasas de paro están muy por enci-
ma de la media del sector.

Estos resultados, nos indicarían que tal vez los
impactos de la inmigración en el mercado de tra-
bajo español quedan mejor explicados por mode-
los de los mercados segmentados y la búsqueda
de empleo, que por los tradicionales. En estos
modelos habría dos mercados: uno primario, con
puestos de trabajo buenos y estables para trabaja-
dores cualificados, y otro secundario con puestos
de trabajo malos e inestables para trabajadores no
cualificados (11) (Ródenas Calatayud, 1997). En

este mercado secundario, es en el que participan
los inmigrantes marroquíes, según el modelo en
este mercado secundario los inmigrantes no son
perfectamente substituibles por los nativos, es
decir que los inmigrantes compiten aquí con los
nacionales para algunas oportunidades de empleo
pero ni mucho menos en todas.

En realidad, muchas veces estos inmigrantes
cubren puestos que no son demandados por espa-
ñoles, esto bien, como un efecto del aumento del
nivel de educación en España, lo que posiblemen-
te haya provocado recortes en la oferta para los
puestos de trabajo más bajos en la jerarquía (Jen-
nissen, 20003), bien porque los inmigrantes, al
contrario de los trabajadores españoles a los que
les cuesta mucho cambiar de lugar de residencia,
acuden hacia los mercados locales con mayores
posibilidades de empleo y una mayor tasa de
vacantes (Ahn y Jimeno, 2002), o bien porque,
los inmigrantes tienen un salario de reserva (12)
inferior al de los españoles, a éstos últimos les
puede resultar más rentable estar en paro y traba-
jar en la economía sumergida, como sugiere
Javier Morillas (Morillas, 2002) . En todo caso, y
pese a que los análisis empíricos no muestren
resultados significativos, dentro de la economía
española los trabajadores nacionales no cualifica-
dos que entran en competencia con los inmigran-
tes en la búsqueda de empleo —estos trabajado-
res tampoco parecen muy numerosos— serían los
que pierden con su entrada, parece que el resto de
la sociedad, por el contrario, sale ganando, dado
el carácter de complementariedad de los inmi-
grantes.

Los segundos efectos de la inmigración, están
más bien asociados con el largo plazo, y tienen
que ver con la importancia que pueden tener los
inmigrantes para sustentar el Estado del Bienestar
en España. En efecto los inmigrantes colaboran
con nuestro sistema de bienestar gracias a sus
cotizaciones sociales. Además, y esto es lo que
puede tener una gran importancia en el largo
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CUADRO 2
MARROQUIES OCUPADOS QUE HABITAN EN VIVIENDAS FAMILIARES

PORCENTAJES POR SECTOR DE ACTIVIDAD AÑO 2000

Agricultura Industria Construcción Servicios Total

% 9,8 9,3 33,2 47,6 100

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (2000): Encuesta de Migraciones.

CUADRO 3
MARROQUIES AFILIADOS A LA SEGURIDAD SOCIAL POR TIPO

DE REGIMEN A 31 DE DICIEMBRE DE 2000

General Agrario Del Mar
Empleados

Autónomos Totaldel hogar

Valor absoluto .. 52.955 35.963 684 6.699 5.508 101.809
% sobre el total 52,02 35,32 0,67 6,57 5,4 100

Fuente: Ministerio de Trabajo y Seguridad Social (2001): Estadísticas de Permiso
de trabajo a extranjeros.

(10) Según datos de la Encuesta de Población activa del año
2000 la tasa de paro fue del 8,4 por 100, la de la industria manu-
facturera un 8,6 por 100, la de la construcción de un 7,9 por 100 y
la de los servicios para los que menos cualificación se requiere,
como son el comercio, la reparación de vehículos de motor y artí-
culos personales de uso doméstico, fue del 9,4 por 100 frente a un
total del sector del 3,8 por 100.

(11) Estos modelos están además en concordancia con los
resultados del modelo que DOLADO, JIMENO y DUCE aplican
al caso de España, y al que ya hemos hecho mención.

(12) El salario de reserva es el salario que marca el umbral a
partir del cuál un trabajador estaría dispuesto a trabajar. Por deba-
jo del mismo, no lo estaría.



plazo equilibran nuestra estructura de población.
En este sentido existen trabajos empíricos, que
muestran cómo en este sentido, la inmigración es
beneficiosa para la economía española. (Collado,
Iturbe-Ormaetxe y Valera, 2001). Hay que desta-
car en este caso la importancia de la inmigración
marroquí dado que es la más numerosa en Es-
paña.

3.2. Los efectos en el país de origen: Marruecos

En Marruecos la emigración viene a aliviar en
cierta medida los graves problemas socioeconó-
micos que el país atraviesa y que podrían englo-
barse bajo la denominación de subdesarrollo y
pobreza. Hay así que destacar que en Marruecos
llegan anualmente unos 600.000 jóvenes al mer-
cado de trabajo, en un contexto de escasez de
empleo, con unas estructuras agrarias inadecua-
das, un marco social y político opresivo, unas ciu-
dades saturadas y una disminución de la actividad
económica (Burguillo, 1998). En este sentido la
emigración es un beneficio para Marruecos pues-
to que ayuda a reducir el volumen de personas
con serias dificultades económicas (o directamen-
te pobres). Por otro lado, no hay tampoco que
desdeñar el beneficio que para los emigrantes en
concreto supone su instalación en España, por la
mejora en el nivel de bienestar que para ellos esto
comporta.

Además de esto, las migraciones tienen un
impacto positivo sobre el desarrollo económico
de los países de origen. Este impacto se transmite
fundamentalmente a través de las remesas de emi-
grantes. En el Cuadro 4 podemos observar el
valor de las mismas en Marruecos en los últimos
años.

Sin entrar en análisis detallados de las activi-
dades productivas que pudieran haber sido even-
tualmente financiadas con estas remesas de emi-
grantes y, por tanto, sin analizar el impacto que
esas remesas han tenido sobre la generación de
PIB en Marruecos, podemos hacernos una idea
de la importancia que las mismas tienen en la
economía marroquí, no sólo porque su cuantía
supere a la de la inversión extranjera directa en el
país, que como sabemos es uno de los principales
instrumentos de fomento en su desarrollo econó-
mico, sino porque además con las mismas se
cubre la totalidad del servicio de la deuda externa
marroquí. En este sentido no podemos olvidar la
importancia que tiene este indicador en las eco-
nomías de los países en desarrollo, y cómo el
pago del servicio de la deuda es una de las prin-
cipales dificultades que atraviesan muchas de
estas economías. Marruecos, con las remesas de
emigrantes, solventa este problema, y además
aún le sobra dinero.

Por otro lado, las remesas de emigrantes repre-
sentan entre 1995 y 2001 aproximadamente un 46
por ciento de las rentas de exportación en
Marruecos y ello le permite hacer frente a su défi-
cit comercial.

4. Conclusiones

Hemos visto, cómo las migraciones entre
Marruecos y España constituyen un flujo crecien-
te pese al intento institucional de regularlas y
minimizarlas. Esto es debido a las grandes asime-
trías económicas y sociales existentes entre
Marruecos y España, que hacen inevitable el pro-
ceso.

Por otro lado, las migraciones siempre se han
considerado un elemento capaz de transmitir
desarrollo económico en las economías que parti-
cipan de las mismas. Ahora bien, en este sentido
las migraciones serían substitutivas del libre
comercio y la inversión. En el caso de Marruecos
y España, y otra vez debido a las grandes asime-
trías existentes, las migraciones más que substitu-
tivas parecen complementarias del comercio y la
inversión en cuanto a instrumento capaz de incre-
mentar el nivel de bienestar, y beneficiar por tanto
a ambas economías.
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CUADRO 4
REMESAS DE EMIGRANTES E INVERSION EXTRANJERA DIRECTA

EN MARRUECOS
(En millones de dólares de Estados Unidos)

Años Remesas de emigrantes Servicio de la Deuda Invers. extranjera directa

1995 ...... 1.970 1.569 335
1996 ...... 2.165 1.498 357
1997 ...... 1.893 1.348 1.079
1998 ...... 2.011 1.227 333
1999 ...... 1.938 1.172 850
2000 ...... 2.161 1.140 427
2001 ...... 3.261 1.159 2.825

Fuente: International Monetary Fund: (2002): Balance of payments statistics
Yearbook.



En efecto, todo parece apuntar a que las
migraciones procedentes de Marruecos tienen
efectos positivos tanto en el corto plazo como en
el largo plazo, en la economía española. De
hecho, las mismas parecen ser complementarias
de la demanda de trabajo, en general, del capital
físico y de la estructura de población. Asimismo,
las migraciones tienen efectos positivos en la eco-
nomía marroquí, que ve aliviada en parte su
pobreza debido a la marcha de estos trabajadores
y se beneficia de las remesas de emigrantes que
suponen en este caso una importantísima fuente
de financiación para la economía del Reino 
Alauí.
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